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RESUMEN Uno de los retos más importantes sobre los es-
tudios en humanos es el de explicar los mecanismos fisio-
lógicos que subyacen en el despliegue del comportamiento. 
La psicología evolutiva trata de establecer una relación de 
causa-efecto entre la forma en que se comporta el humano y 
los cambios fisiológicos que ocurren en él. A fin de darle una 
interpretación evolutiva a la conducta humana, en el presen-
te trabajo se sometió a prueba la hipótesis que propone que 
los hombres perciben a la  mujer más atractiva durante la 
ovulación en función de ciertos cambios fenotípicos causa-
dos por las concentraciones de estrógenos, lo que les indica 
señales de su condición de fertilidad. Además, proponemos 
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que otras mujeres también son capaces de discriminar la 
ovulación como un mecanismo de competencia femenina, 
dado que en ese periodo podrían ser más atractivas para sus 
parejas. Para poner a prueba la hipótesis se realizó un se-
guimiento de progesterona y estradiol a lo largo del ciclo 
menstrual a 50 mujeres, tomándoles fotos en cada una de las 
fases del ciclo (folicular temprana, folicular tardía, periovu-
latoria y fase lútea) y se les preguntó a hombres y mujeres en 
qué foto  se veían más atractivas. Tanto los hombres como 
las mujeres respondieron que perciben a las mujeres como 
más atractivas en el periodo periovulatorio (folicular tardía 
y periovulatoria). Rev Arg Antrop Biol 17(1):00-00, 2015.
KEY WORDS attraction; ovulation; partner guarding; female strategy
ABSTRACT One of the most important challenges for studies 
on humans is to explain the physiological mechanisms under-
lying the unfolding of human behavior. Developmental psy-
chology seeks to establish a causal relationship between the 
way in which humans behave and the physiological changes 
that they experience. In order to provide  a developmental in-
terpretation of human behavior, we tested the hypothesis that 
proposes that men perceive women as more attractive dur-
ing ovulation, given certain phenotypic changes caused by 
estrogen concentration-, which constitute signals of fertility. 
Furthermore, we put forward that other women are able to 
discriminate ovulation as a mechanism of female competi-
tion, since in this period women may seem more attractive to 
their partners. To test this hypothesis monitoring of progester-
one and estradiol concentrations was performed in 50 women 
throughout their menstrual cycle. Photographs were taken in 
each of the cycle phases (early follicular, late follicular, perio-
vulatory and luteal phase), and men and women were asked 
in which photograph women were more attractive. Both men 
and women answered that women are more attractive when 
in the periovulatory period (late follicular and periovulatory).
Rev Arg Antrop Biol 17(1):00-00, 2015.
Las hembras de mamíferos durante el pe-
riodo estral despliegan una serie conductas 
denominadas “proceptivas” (Paredes et al., 
1999) las cuales son detectadas por el macho 
quien a su vez se acerca a la hembra desplegan-
do también conductas de cortejo que incluyen 
el acercamiento, contacto corporal, intentos 
de monta, intromisión y finalmente la cópula 
(Stanford, 2000).Con respecto a los primates, 
quienes presentan ciclo menstrual, en algunas 
especies como macacos y babuinos los machos 
dominantes toleran las cópulas de machos de 
bajo rango sin embargo, cuando las hembras 
están próximas a la ovulación, son los domi-
nantes quienes monopolizan a las hembras que 
están ovulando y sólo ellos copulan con ellas. 
El cuidado de las crías generalmente corre a 
Financiamiento: Sin financiamiento.
*Correspondencia a: Georgina I. García-López. Instituto Li-
terario #100. 50000 Colonia Centro Toluca. México. E mail: 
gigarlo@hotmail
Recibido 09 Junio 2014; aceptado 21 Octubre 2014
cargo de las hembras (Lange et al., 2002; Lom-
bardi, 1998), en casi todas esas especies cons-
tituye el único momento en que hay cópula 
(Dixson, 1998).
En la mujer, la ovulación es oculta sin em-
bargo, durante esta fase existe un aumento en 
la atracción sexual. Se ha sugerido que esto po-
dría representar una estrategia femenina, que 
incrementaría la probabilidad de que el macho 
comparta el cuidado de la cría, el cual es largo 
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y costoso. Para explicar la ovulación oculta, se 
han desarrollado dos teorías: “papá en casa” y 
“muchos padres”, en la primera se propone que 
la ovulación oculta evolucionó para promover 
la monogamia y forzar al hombre a quedarse 
en casa y reafirmar así su seguridad acerca de 
la paternidad de los hijos de su pareja. En cam-
bio, la teoría “muchos padres” propone que la 
ovulación oculta evolucionó para dar a la mu-
jer acceso a muchos compañeros sexuales y de-
jar así a muchos hombres con la incertidumbre 
de la paternidad de sus hijos. En cualquiera de 
los dos casos resultaría ser una estrategia fe-
menina conveniente para el costoso cuidado 
parental (Sillén-Tulberg et al., 1993; Diamond, 
1999; Roberts et al., 2004).
A pesar de que la ovulación es oculta, las mu-
jeres debido a sus altas concentraciones hormo-
nales (progesterona en la fase lútea y estradiol 
en la fase proliferativa), despliegan una varie-
dad de señales que advierten a los hombres de su 
fertilidad, tales señalizaciones de acuerdo con 
Provost et al.(2008) son indicadores de cuán-
do están ovulando. Por ejemplo, se encon-
tró una relación entre el movimiento que 
realizan las mujeres al caminar y el ciclo 
menstrual, el movimiento que es conside-
rado más atractivo para los hombres se pre-
senta cuando están en el momento más fértil 
(Miller et al., 2007). En un estudio realizado 
en mujeres que trabajaban como bailarinas y 
que se les pidió información acerca de su ciclo 
menstrual e ingresos durante ese periodo, los 
resultados mostraron que cuando ellas se en-
contraban próximas a la ovulación recibieron 
mayores ganancias económicas porque estaban 
más dispuestas a bailar y eran seleccionadas 
por los hombres para que les bailaran en forma 
exclusiva, representando esto una ganancia ex-
tra monetaria. En un amplio cuestionario que 
se les aplicó se observó que hacia los días de 
menstruación presentaban dolores musculares, 
fatiga, hinchazón e irritabilidad (Miller et al., 
2007). Adicionalmente, se ha encontrado que 
las mujeres se visten de forma más elegante y 
atractiva cuando se encuentran en su momen-
to más fértil (Haselton et al., 2007) y que son 
más propensas a cortejar con hombres que no 
sean su pareja (Miller et al., 2007). Asimismo, 
otros estudios han indicado que durante los 
días fértiles, los hombres se encuentran aler-
tas, son más posesivos y solicitan más afecto 
(Gangestad et al., 2004, 2005, 2010). Los es-
tudios acerca de qué tan atractiva es una mujer 
a lo largo del ciclo menstrual indican cambios 
que van desde aspectos físicos hasta conduc-
tuales. Se ha encontrado por ejemplo, que las 
mujeres son más simétricas cuando están ovu-
lando (se hicieron mediciones a partir de foto-
grafías), la relación cintura/cadera es más re-
ducida lo que las hace más atractivas, la razón 
es que las altas concentraciones de estrógenos 
propician la retención de líquidos (Manning et 
al., 1995, 1996, 1997; Kirchengast y Gartner, 
2002; Thornhill, 2003). Se sabe también que 
durante esta fase del ciclo los hombres mues-
tran más interés por las mujeres (Levesque et 
al., 2006) y ellas incrementan su deseo sexual 
(Pillsworth et al., 2004, 2006).
Los estudios relacionados con este tema 
hasta ahora se han orientado a comprender la 
ovulación oculta y sus señales desde la pers-
pectiva de la conducta masculina, pero no se 
ha estudiado el impacto que pueden generar en 
otras mujeres, pues la ovulación oculta facili-
ta que una mujer pueda eventualmente copular 
con un hombre que tiene pareja. Desde un pun-
to de vista biológico, esta estrategia incremen-
taría la variabilidad genética de las mujeres y 
hombres que la practican. En los grupos donde 
existiera coexistencia social entre mujeres (con 
y sin pareja), las mujeres sin pareja cercanas a 
la ovulación podrían copular con la pareja de 
otras mujeres, lo que representaría una com-
petencia femenina. Esta situación probable-
mente se ha presentado con frecuencia en las 
antiguas comunidades humanas que coexistían 
en grupos, mientras que actualmente sólo po-
dríamos observarlas en situaciones grupales 
complejas como son las reuniones de padres en 
las escuelas, en los trabajos, en el deporte, etc. 
(Cashdan, 2003). La competencia entre mujeres 
se torna más agresiva cuando está encaminada 
a la obtención de pareja, por ejemplo Backer 
(2007) mostró que las mujeres cuando compi-
ten por una pareja tienden a desacreditar a sus 
competidoras potenciales con comentarios, por 
otro lado fue informado que las mujeres se arre-
glan más y se visten a la moda para conseguir 
pareja durante los días más fértiles de su ciclo 
(Grammer, 1996; Durante, 2011).
Por lo expresado anteriormente, en el pre-
3ADAPTACIONES BIOLÓGICAS DEL ATRACTIVO SEXUAL FEMENINO
sente trabajo ponemos a prueba la hipótesis 
de que los hombres perciben a la mujer más 
atractiva durante la ovulación, observándolas 
en una serie de fotografías a lo largo de su ci-
clo menstrual. Adicionalmente, proponemos 
que las mujeres pueden discriminar la ovula-
ción de otras mujeres, al igual que los hombres, 
porque en ese momento podrían ser más atrac-
tivas para su pareja lo que representaría una 
potencial competencia. Aunque las evidencias 
físicas como las fotografías son importantes 
y han sido utilizadas para evaluar las tenden-
cias masculinas, en este trabajo para verificar 
la relación hormonal de la fertilidad femenina 
se tomaron valores de progesterona y estradiol, 
durante un ciclo menstrual para mostrar las 
tendencias fisiológicas de las hipótesis que se 
han propuesto.
MATERIAL Y MÉTODOS
Obtención de fotografías de mujeres
Se seleccionó una muestra de 50 mujeres 
entre 18 y 20 años de edad de las facultades 
de Ciencias y Ciencias de la Conducta de la 
Universidad Autónoma del Estado de México 
ubicadas en la ciudad de Toluca. Los criterios 
de inclusión fueron que no tuvieran hijos, no 
usarán algún método anticonceptivo, no tuvie-
ran ciclos menstruales irregulares y estuvieran 
sanas. Las integrantes de la muestra fueron in-
formadas sobre los propósitos del estudio y fir-
maron un consentimiento informado en el cual 
autorizaban a que se les tomaran fotografías y 
muestras de sangre a lo largo del ciclo mens-
trual.
Las fotografías fueron tomadas en blanco y 
negro con una cámara Nikon Coolpix l820. To-
das las tomas fotográficas de las mujeres fue-
ron sacadas vistiendo una camiseta blanca, sin 
maquillaje, de la altura de los hombros hacia 
arriba, a una distancia del fotógrafo de 10 me-
tros sobre un fondo blanco, usando el mismo 
lugar y horario de 10 a 12 horas, para la toma 
de fotografías y la de muestra de sangre. Las 
fotografías no recibieron ninguna modificación 
a fin de no alterar la veracidad del estudio. 
Una vez tomadas las fotografías se clasifi-
caron en series de cuatro fotografías, con dis-
tintas mujeres que cubrían las cuatro etapas de 
su ciclo menstrual: folicular temprana, folicu-
lar tardía, periovulatoria y lútea.
Análisis hormonal para verificar el ciclo 
menstrual
Para verificar la fase del ciclo menstrual en 
el que se encontraban las 50 mujeres seleccio-
nadas en la toma de fotografías, se analizó el 
índice cuantitativo de la función ovárica que 
incluyo la determinación de los valores pro-
medio de estradiol (E2) y progesterona (P4) 
sérica mediante el método de inmunoensayo 
durante un ciclo menstrual completo. Basándo-
nos en las mediciones repetidas de esteroides 
reproductores, se observó que son necesarias 
al menos ocho muestras de una sola mujer para 
detectar aproximadamente el 80% de la varia-
ción biológica durante un ciclo menstrual en 
particular. Para ello cada tercer día durante la 
mañana (10-12 horas) se extrajo 3ml de sangre 
mediante punción venosa periférica que se co-
locó en tubo sin coagulante y posteriormente 
a la retracción del coagulo se separó el suero 
por centrifugación (Lipson y Ellison, 1996). 
Existen diversos métodos para inferir la ovula-
ción, por razones operativas antes del análisis 
estadístico se utilizaron los siguientes procedi-
mientos:
La ovulación se asumió al observar valores 
por lo menos de dos desviaciones estándar por 
encima de la media diaria de la P4 folicular. 
Los ciclos fueron alineados con fundamento 
en la identificación de la mitad del ciclo don-
de los niveles plasmáticos de E2 alcanzaron 
un valor mínimo (Día 0) y proporcionaron una 
estimación razonable del día de la ovulación 
(Lipson y Ellison, 1996). Este punto coinci-
de con el inicio de un aumento en la P4 lútea. 
Cuatro índices cuantitativos de E2 y un índice 
de P4 sérica fueron calculados en cada ciclo 
menstrual: E2 promedio (pg/ml) (-14 a +14 
días), E2 folicular promedio (pg/ml) (-14 a -1 
días), E2 ovulatorio promedio (pg/ml) (-4 a 0 
días), E2 lúteo promedio (pg/ml) (+1 a +14 
días), los valores promedio (ng/ml) de P4 en 
los últimos 14 días del ciclo menstrual. Los ni-
veles séricos de las hormonas se determinaron 
mediante inmunoensayo cuantitativo (EIA) por 
medio de kits comerciales DSL (Diagnostic 
Sysytems Laboratories, Inc. Texas, USA) con 
el analizador INMULITE 2000 de Diagnostic 
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USA). Las comparaciones fueron limitadas a 
muestras de ciclos ovulatorios ya que la inclu-
sión de los ciclos anovulatorios baja la estima-
ción de los niveles hormonales y enmascara las 
fuentes de variación de los esteroides.
Evaluación de las mujeres atractivas se-
gún los hombres
Una vez clasificadas las fotografías de las 50 
mujeres según las fases de su ciclo menstrual, se 
agruparon al azar en series de cuatro fotografías 
que incluían una mujer en fase folicular tempra-
na, una mujer en fase folicular tardía, una mujer 
en fase periovulatoria y una mujer en fase lútea. 
Estas series de cuatro fotografías fueron mostra-
das a 280 hombres de entre 18 y 20 años estu-
diantes de la Universidad Autónoma del Estado 
de México, ubicada en la Ciudad de Toluca, Es-
tado de México, pero asistentes a una facultad 
diferente a las dos facultades donde se obtuvo la 
muestra de mujeres participantes para evitar que 
se conocieran. A los hombres de la muestra les 
fue informado previamente el objeto de la inves-
tigación y aquellos que decidieron participar se 
les mostró alguna de las series con las cuatro fo-
tografías obtenidas y se preguntó qué mujer les 
parecía más atractiva y cuál menos, con el fin de 
conocer si había alguna preferencia por una fase 
del ciclo menstrual, cabe señalar que los hombres 
desconocían la fase del ciclo menstrual en el que 
estaban las mujeres.
Evaluación de las mujeres atractivas se-
gún las mujeres
Con el fin de determinar si las mujeres po-
dían detectar lo atractiva de una mujer con base 
en su fase del ciclo menstrual se seleccionó una 
muestra de 310 mujeres de la que se conocía la 
fase del ciclo menstrual (por medio de un cues-
tionario). A éstas se les hizo la misma pregunta 
que a los hombres, sobre qué mujer les parecía 
más atractiva y cuál menos atractiva, basándo-
se en las series de las cuatro fotografías obte-
nidas previamente considerado las cuatro fases 
del ciclo menstrual.
Análisis estadístico
Se hizo una prueba de Kruskal-Wallis para 
encontrar si había diferencias en la selección 
donde las mujeres eras más atractivas a lo largo 
de las fases del ciclo menstrual, según la mues-
tra de hombres y la de mujeres y una prueba 
de U de Mann-Whitney para observar si había 
diferencias entre hombres y mujeres en cómo 
seleccionaban qué mujeres eran más atractivas. 
RESULTADOS Y DISCUSIÓN
Las concentraciones hormonales de estró-
genos y progesterona revelaron la existencia 
de ciclos menstruales regulares. Los valores 
de progesterona se encontraron entre 0.11 y 
16.06 ng/ml±2.67 y los de estradiol entre 3.15 
y 323.25±72.46, con las variaciones normales 
obtenidas para mujeres en las que se han eva-
luado tales valores (Lipson y Ellison, 1996). Se 
observó un claro aumento de la progesterona 
hacia la etapa preovulatoria (Fig. 1a, b).
Cuando los sujetos seleccionaron la fo-
tografía de mujeres en las diferentes fases de 
ciclo menstrual, los hombres consideraron 
más atractivas a las mujeres en la fases pe-
riovulatorias eligiendo la foto de esa fase del 
ciclo menstrual 102 hombres (43.58%) y 121 
mujeres (42.16%), a diferencia de la fase foli-
cular temprana donde las mujeres fueron ele-
gidas por 42 hombres (13.67%) y 36 mujeres 
(12.54%). Es importante destacar que la foto-
grafía en la fase folicular tardía fue elegida por 
98 hombres (26.49%) y 111 mujeres (30.66%), 
mientras que 38 hombres (15.23%) y 42 mu-
jeres (14.63%) eligieron la correspondiente 
a fase lútea (Fig. 2). El análisis de Kruskal-
Wallis indicó diferencias significativas en la 
elección de lo atractivas que son las mujeres a 
lo largo del ciclo menstrual (W=26.6≥0.001).
Las mujeres al igual que los hombres con-
sideraron a las mujeres más atractivas en las 
fases folicular tardía y periovulatoria mientras 
que en la fase lútea les resultaron menos atrac-
tivas. No hubo diferencias significativas entre 
hombres y mujeres al seleccionar que tan atrac-
tiva es una mujer a lo largo de su ciclo mens-
trual (U=6.5≤0.05).
De acuerdo con la hipótesis, los hombres ven 
más atractivas a las mujeres cercanas al periodo 
periovulatorio, aunque también se observa que 
durante la fase folicular tardía han seleccionado 
a la mujer más atractiva, debido a que estar con 
la pareja desde la fase folicular tardía represen-
ta resguardo de pareja, estrategia que ocurre en 
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A
Fig. 1a, b. Concentración de estradiol (a) y progesterona (b) a lo largo del ciclo menstrual de la muestra de 
mujeres en que se analizó su atractivo sexual por medio de fotografías a lo largo de su ciclo. En cada caso se 
representan de arriba hacia abajo, las concentraciones (ng/ml) correspondientes a las fases folicular temprana, 
folicular tardía, periovulatoria y lútea.
B
6Fig. 2. Selección de mujeres con base en que tan atractivas se observaban en fotografías a lo largo de su ciclo 
menstrual. Frecuencia en la preferencia de hombres y mujeres según fase del ciclo menstrual.
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muchas especies animales, por lo que estar antes 
de la ovulación es una oportunidad de copular en 
el momento indicado (ovulación), sobre todo en 
humanos donde la misma es oculta. Los resul-
tados sugieren que los hombres ven a la mujer 
atractiva desde la fase folicular tardía, para tener 
asegurada la cópula para la fase periovulatoria. El 
sentirse atraído por una pareja mucho antes de la 
ovulación resultaría adaptativo, para no perder la 
oportunidad de fertilizarla. Además se sabe que 
la mujer sí está más dispuesta a aparearse cerca-
na a la ovulación, porque es necesario que ella 
pueda evaluar la conducta del hombre con el que 
aceptaría copular, dándole la posibilidad de saber 
si van a invertir en ella y su progenie (Gangestad 
et al., 2004).
En cuanto a que las mujeres son capaces de 
discriminar el periodo folicular tardío y periovu-
latorio de otras mujeres, resulta una ventaja por-
que al estar atenta de lo atractiva que es una mu-
jer, las mujeres que tienen pareja podrían ejecutar 
estrategias conductuales para llamar la atención 
del hombre y aparearse. Sería importante hacer 
estudios conductuales de las estrategias que las 
mujeres están utilizando para tal caso, aunque el 
presente estudio pone de manifiesto que las muje-
res son capaces de discriminar qué tan atractivas 
son otras mujeres. Las explicaciones de por qué 
lo hacen todavía son teóricas. Se propone realizar 
estudios acerca de las conductas que las mujeres 
ponen a prueba y si existe algún mecanismo fisio-
lógico que esté causando las mismas. Considera-
mos que es posible que así sea porque hay evi-
dencia de que el ciclo menstrual de mujeres que 
conviven se sincroniza después de unos meses. 
Suponemos que esto tiene su origen cuando los 
homínidos vivían en grupo, esto podría tener una 
ventaja ya que los hombres no podrían descuidar 
a su pareja porque podrían perder la paternidad 
(Grammer, 1996). 
CONCLUSIONES
Los estudios acerca de la atracción sexual 
han sido múltiples, pero el analizar los datos 
conductuales con base en las concentraciones 
de hormonas sexuales como estrógenos y pro-
gesterona a lo largo del ciclo menstrual y así 
determinar el periodo exacto de la ovulación 
eleva el nivel de confianza de los resultados en-
contrados en la presente investigación.
El trabajo aporta evidencia estadísticamen-
te clara sobre la capacidad que tienen hombres 
y mujeres para percibir la ovulación según lo 
atractivas que se ven las mujeres en fotografías, 
la que desde nuestra perspectiva ocurre a partir 
de diferentes estrategias, en hombres para poder 
aparearse con una mujer fértil y en mujeres para 
no permitir la competencia de una mujer fértil 
con su pareja.
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